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Debido al conflicto armado sostenido  y permanente  desde mediados del siglo XX 
y  comienzos del siglo XXI,  que  en menor escala aún persiste en  Colombia, se 
han suscitado innumerables esfuerzos por llegar a un acuerdo entre los diferentes 
grupos al margen de la Ley y el Estado, el cual ha conllevado a la creación de 
diferentes marcos normativos de contenido transicional, cumpliendo con el 
derecho de las víctimas y mandatos internacionales que responden al sistema de  
los derechos humanos, con la finalidad de  cumplir con los preceptos dados en la 
materia por la comunidad internacional y que por bloque de constitucionalidad 
estamos obligados a cumplir, Colombia desde finales de los 90´s ha emanado 
normatividad con tales contenidos, pasando por marcos incipientes como la Ley 
387 de 19971, Ley 418 de 19972, pasando por la Ley 975 de 20053, Decreto 1290 
de 20084 hasta llegar a la Ley 1448 de 20115, que se erige como el marco 
normativo con mayor estructura transicional ; mediante la firma del acuerdo de 
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paz6 con  las FARC, el Estado Colombiano   con anterioridad sancionó la Ley 1448 
de 20117 “Ley de víctimas y restitución de tierras”, por medio de la cual establece 
reivindicaciones a las víctimas, se hicieron reconocimientos de responsabilidad del 
Estado y se establecieron mandatos propios de justicia transicional y derechos de 
víctimas, respecto de Verdad, Justicia y Reparación Integral, que conformaron de  
manera clara el mapa a seguir en esta materia en los próximos años en la agenda 
institucional y social del país, acatando además las demandas de orden 
internacional y de la sociedad civil frente al conflicto armado y sus víctimas, un 
país que enfrenta una emergencia humanitaria respecto al desplazamiento forzado 
interno y a la tasa de homicidios, con personas reportadas en desaparición 
forzada, menores en reclutamiento forzado, secuestros, torturas, delitos sexuales, 
despojo de tierras, tortura y otros hechos acaecidos en el marco del conflicto8. 
 
 
Dentro del desarrollo teórico y práctico de la justicia transicional en Colombia, se 
analizará puntualmente la relación que existe entre las medidas de satisfacción, 
que contiene entre sí, la memoria histórica sin perjuicio de emplearse de la única 
forma que dentro de ellas establece, la de mitigación a la superación del dolor de 
las víctimas; y las garantías de no repetición que son enunciadas de forma 
general, sin establecerse de forma clara su implementación. Además se notara su 
estrecha relación y la forma en que ha sido manejada en diferentes modelos 
transicionales dentro de los cuales han tomado significaciones diferentes, que 
dependen del contexto social al cual se aplican y cuál sería la adecuada 
implementación en el orden nacional, partiendo de las particularidad sociales en 
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Colombia, los desafíos en esta materia son de carácter imperativo, debido al 
momento coyuntural que atraviesa la sociedad colombiana, que ha sido empujada 
a un momento de cambios profundos desde un punto de vista sociológico, es un 
despertar de conciencia colectiva. 
 
De la misma forma en el texto se propondrá una estrategia de utilización de la 
memoria histórica que propenda no solo por el recaudo de información para la 
realización de informes, y las diversas expresiones de memoria empleadas por las 
víctimas, sino que contribuya a una doble función de reparación como medida de 
no repetición, que también sea empleada como herramienta pedagógica mediante 
política pública no solo en escenarios académicos, sino a la población en general, 
emplear la memoria como mecanismo transformador generacional y para la 
reconstrucción de tejido social. 
 
En términos de memoria histórica, aún hay camino inexplorado, pues el concepto 
es relativamente nuevo, en el cono sur comenzó a desarrollarse a raíz de los 
diferentes Estados dictatoriales a mediados del siglo XX,  dentro de las cuales, se 
emplearon diversos ejercicios de memoria con grupos de víctimas directas o 
indirectas de diversos hechos durante las dictaduras; en respuesta al reproche 
social a causa de la sistemática violación de derechos humanos en Estados que 
atravesaron periodos de crisis, y que posterior a ella, buscaban reivindicaciones 
sociales, reconocimientos y dignificación, la memoria comprende la re dignificación 
de la población que ha padecido la crisis en carne propia y que superan su dolor 
mediante la narración, el canto, la poesía, la escritura, la danza, la fotografía, la 
escultura, el teatro y demás expresiones artísticas y culturales, que contribuyen a 
reencontrarse como individuos dentro de la esfera social, mediante la tradición 
oral, costumbre además arraigada en la conducta humana por siglos, el ser 





reivindican valores perdidos, se forja la resiliencia, el perdón y la superación del 
hecho violento, de esta forma se aborda la memoria en el mundo contemporáneo9. 
 
La sociedad colombiana ha padecido un cambio profundo en su estructura 
fundada de antivalores producto de la escalada violenta sostenida por años, 
generando indiferencia, apatía, silencio y conformismo, Colombia se convirtió en 
una sociedad anestesiada, si bien el conflicto se ha ido des escalando aun no 
cesa en todas sus dimensiones, el trabajo en el postconflicto es una labor titánica 
que tiene como desafío modificar los paradigmas comportamentales dentro de la 
sociedad, concientizar, reparar, rehabilitar, indemnizar, restituir y garantizar la no 
repetición; mediante trabajo en los territorios, talleres, cátedras de paz y demás  
expresiones de orden artístico, todo lo anterior en gran escala para contribuir a la 
reconciliación, también es necesario implementar un método ambicioso en cuanto 
a emplear la memoria con vocación de permanencia, sin re victimizar la población 
que participa en ejercicios de oralidad y demás expresiones, es necesario emplear 
casos preponderantes, datos del conflicto, análisis y dinámicas, en la transmisión 
de esa información radica el éxito de la concientización y reacción social frente a 
lo ocurrido en el conflicto, con la participación cada sector de la población en los 
diferentes ejercicios de memoria, empleando herramientas contemporáneas como 
las nuevas tecnologías y la revolución digital. 
 
De tal forma que el resultado aunque romántico, es factible frente a la 
racionalización del conflicto en la sociedad colombiana, sensibilizar la población 
favorece la implementación del acuerdo final de la Habana, la comprensión de las 
estrategias metodológicas, le daría un alcance importante sobre la magnitud de 
desarrollo de las políticas públicas suscitadas dentro de la justicia transicional y a 
su vez otorgaría un papel relevante a las víctimas dentro del proceso, donde 
además se cumpla con la función reparadora. 
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En un primer escenario, bajo los primeros marcos normativos empleados para la 
memoria histórica se creó el Grupo de memoria histórica en adelante GMH 
quienes comienzan a trabajar con las víctimas reportadas en “Justicia y Paz”10, 
posteriormente dio tránsito mediante su creación en la “Ley de Víctimas y 
Restitución de Tierras”11 al Centro Nacional de Memoria Histórica en adelante 
CNMH.  
 
 Vale la pena resaltar la memoria como un pilar importante que en la actualidad 
carece del protagonismo debido, que sin lugar a dudas abre debates públicos, es 
susceptible a análisis con vocación reflexiva por parte de la población civil, 
también es una demanda para la legitimación de la construcción de un Estado 
democrático posterior a un Estado en crisis, combate el olvido, termina los 
silencios estatales, establece responsabilidades, reconocimientos y otorga justicia, 
es la respuesta de la urgencia en los reproches sociales ante la reconstrucción de 
paz y de un Estado democrático propiamente dicho, es necesario recordar para 
replantear el presente y el futuro de una sociedad. 
 
La transición en Colombia es la oportunidad precisa y concisa sobre el cambio 
social alegado por años, añorada desde las entrañas de la sociedad misma y al 
misma tiempo pospuesta de forma autómata, la carga subjetiva de la memoria es 
reflexiva para todo individuo, para logra mitigar el dolor mediante la narrativa, es 
importante no solo velar por la paz y la no repetición sino por la salud mental de 
estas personas que atravesaron hechos violentos.  
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En este documento se encuentra un análisis sobre la pertinencia de emplear la 
memoria histórica como una herramienta de impacto pedagógico y social, que 
cumple no solo como es contemplada teóricamente en la conformación del núcleo 
transicional, dentro de la cual se establece como una medida de satisfacción sino 
que encuentra en está, una vocación de impacto social y pedagógico que cumple 
con una segunda funcionalidad como medida de no repetición, debido a que 
mediante la oralidad de las víctimas y diversos trabajos de orden literario, artístico 
y cultural, generados en territorios con personas víctimas del conflicto, cumple con 
la labor  reparadora, que visibiliza y dignifica esta población como punto central del 
modelo transicional empleado en Colombia, con un impacto sociológico que 
cumple con la transmisibilidad ideal en la sociedad colombiana que ha sido ajena 
al conflicto, que estigmatiza y desconoce los hechos acaecidos en el marco del 
conflicto armado, con la finalidad de sensibilizar y generar empatía en la población 
que no ha sufrido el rigor del conflicto. 
 
Lo anterior, se evidencia la no distinción entre las medidas de satisfacción y las 
garantías de no repetición cuya línea delimitante es casi imperceptible y bien 
pueden interactuar entre sí; la memoria como medida de satisfacción está 
contemplada como una herramienta para la mitigación del dolor de las victimas 
meramente, función importante a todas luces, pero que puede tener un alcance 
superior en el desarrollo del modelo transicional dando un enfoque pedagógico a 
grande escala con incidencia directa a la población civil en general, cumpliendo 
como medida de no repetición al ser implementada como una herramienta que 
genere un cambio institucional mediante el desarrollo de políticas públicas, 
exhortando al ministerio de educación nacional para que lo incluya como parte del 
pensum en la educación básica y media, y cumplir con la transmisión a la 
sociedad en general mediante herramientas tecnológicas empleando la era digital, 





GARANTIZA LA MEMORIA HISTÓRICA LA NO REPETICIÓN 
 
 
1.1 Relación entre Memoria Histórica y Garantías de no Repetición 
 
En un Estado en transición es necesario implementar las herramientas dadas por 
la justicia transicional, sobre ellas existe una nutrida literatura sobre su alcance y 
estrategias de implementación; pero, existe entre ellas una delgada línea de 
identificación e individualización, cuando se habla de los derechos de las víctimas, 
hablar de verdad, justicia y reparación no es suficiente, también deben 
mencionarse las diferentes medidas previstas dentro de lo que se denomina 
reparación integral, indemnización y/o compensación, rehabilitación, restitución, 
medidas de satisfacción y garantías de no reparación. 
 
Las medidas de satisfacción como se conciben dentro de la 12Ley 1448 de 2011 
en su artículo 139 son enunciadas así: “Las medidas de satisfacción serán 
aquellas acciones que proporcionan bienestar y contribuyen a mitigar el dolor de la 
víctima. Las medidas de satisfacción deberán ser interpretadas a mero título 
enunciativo, lo cual implica que a las mismas se pueden adicionar otras”, la teoría 
sobre justicia transicional encasilla la memoria histórica como una medida de 
satisfacción, sin embargo veremos la interrelación que existe entre está y las 
garantías de no repetición.  
 
En la memoria coexisten varios tópicos en sí mismos, el tópico político, cultural, 
simbólico, personal, histórico y social, además responde a procesos subjetivos, 
como respuesta de luchas de poder y reivindicaciones de la población civil, donde 
la represión y violación de derechos humanos se traducen en expresiones 
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artísticas, que buscan identificar cambios históricos dentro de cada sociedad, en 
busca de una identificación social y una consolidación de un Estado democrático. 
 
Esta, es una expresión propia de sociedades con insipientes instituciones que no 
garantizan de forma efectiva el goce de los derechos económicos, sociales  y 
libertades individuales, con el fin de detener la opresión y violencia sistemática 
sobre minorías; generando debates de orden público en Estados en transición, 
generando disputas sobre que verdad debe ser contada, a veces existen 
diferencias irreconciliables entre la verdad de las víctimas y la verdad oficial, una 
lucha contra el olvido, contra el silencio, un memoria vs. memoria cada una de 
ellas con sus propios olvidos, la memoria busca modificar estructuras históricas y 
creencias dentro de la sociedad, generando un movimiento reaccionario y un 
despertar de conciencia colectivo sobre periodos de crisis profunda en una 
sociedad que a veces desconoce su propia historia y su verdad. 
 
                Lo anterior responde a la naturaleza humana de recordar y hacer apología a su 
pasado, con añoranzas del pasado y con la recurrente practica de lo retro en 
tradiciones, modas y usanzas culturales, con la intención de mantener una cultura 
de la memoria que establezca arraigos y un sentido de pertenencia13 a 
determinados lugares y grupos. De lo anterior surge la necesidad de 
conmemoración o recuerdo de la historia, que combata el olvido; en la memoria 
convergen en lo individual los hechos traumáticos de las víctimas y en lo estatal 
los reconocimientos y responsabilidades que le atañen con el fin de impartir 
justicia en el orden institucional. 
 
La imperiosa necesidad de la memoria responde a demandas éticas y sociales 
sobre hechos que destruyeron lazos sociales, resaltando la obligación de los 
Estados democráticos, que deben garantizar los derechos humanos de sus 
conciudadanos, sin distingo de raza, sexo, credo, edad o clase social. 
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Sin embargo la memoria puede incurrir en la tendencia de la desorientación pues 
el orden cronológico de los hechos históricos que la constituyen puede tener 
infinitas variables, de allí la importancia en su construcción que no tiene otra 
finalidad a la de generar una trasformación social, pero esta construcción debe ser 
tratada cuidadosamente pues se trata de incorporar memoria en lugar de re- vivir 
lo ocurrido, pues lo anterior implicaría una repetición de los hechos traumáticos  
para las víctimas; en el plano del psicoanálisis el recordar hace referencia al duelo 
“el trabajo de duelo se revela costosamente como un ejercicio liberador en la 
medida en que consiste en un trabajo de recuerdo”14, el recordar requiere una 
interpretación y una continuidad. Freud “analiza el duelo en contraste con la 
melancolía. En está, la perdida puede ser imaginaria y el yo se identifica con el 
objeto perdido, de ahí la perdida de respeto con el propio yo”15, pero la perdida de 
respeto no solo se degrada en la órbita individual sino en lo colectivo, una 
sociedad que transcurrió una historia caótica y crítica en opresión y violencia, no 
solo pierde valores en lo colectivo sino que se afianza en sí misma unos 
antivalores que persisten en generaciones futuras. 
 
La memoria no se piensa únicamente con vocación histórica, contiene 
componentes cognitivos sin “como” y “cuando” relacionados con modos 
emocionales y afectivos16. No obstante la memoria es más una reconstrucción de 
un recuerdo, la memoria es una composición de múltiples memorias, de ninguna 
manera corresponde a una única verdad, no es en sí misma un todo, es un 
compendio de memorias individuales y sociales que comprenden una realidad 
colectiva. La memoria concebida de esta forma  da preponderancia a actores 
invisibilizados socialmente. 
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La memoria ha pasado por varios debates el primero llamado el “debate de los 
historiadores” esto en cuanto a la memoria del holocausto, dos grandes 
exponentes Ernesto Nolte y el filósofo Jurgen Habermas; Nolte, no creía en la 
pertinencia de la memoria pues la creía una apología a lo ocurrido; mientras 
Habermas, consideraba que era necesaria la memoria histórica empleada incluso 
de forma pedagógica a lo que denominó como el “uso público de la historia del 
holocausto” ante las nuevas generaciones para que dichos actos no se volvieran a 
repetir. Sin historia no existe la memoria histórica17. 
 
La verdad no es igual a la memoria, a pesar de emplearse la acepción memoria 
histórica;  la memoria es una construcción colectiva que se crea de relatos de 
sobrevivientes en un Estado en transición, mientras la verdad es una construcción 
histórica en un ámbito transicional que se construye de archivos judiciales y/o 
pruebas, que a su vez son la justificación de la memoria, ambas son constructos 
sociales, pero de alguna manera la verdad es más objetiva, aunque no existe una 
verdad absoluta, así está se base en pruebas judiciales; la memoria en cambio 
busca la esencia del relato ancestral que recoge la versión de primera mano 
dentro de los que  vivieron el conflicto.  
 
Según Ignatieff la verdad tiene dos tópicos el fuctual y el moral; el fuctual 
corresponde al relato de lo ocurrido, mientras el moral obedece a la explicación de 
lo ocurrido18; en la diversidad para pensar el tiempo y en consecuencia de 
conceptualizar la memoria, surge  el reto de mantener la identidad colectiva de los 
hechos, pues los periodos de crisis implican reinterpretar la memoria y cuestionar 
la identidad19, posterior a la crisis, hay reflexión de identidad colectiva que la 
redefinen. 
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La memoria es frágil, debido a los miedos de los sobrevivientes y el silencio que 
guardan frente a ello, por la negación algunas veces por parte de quienes manejan 
la historia, o por la desaparición de los sobrevivientes, en todo caso responde al 
deber de recordar que tienen los Estados, como la obligación de preservar y 
conservar en la sociedad, el recuerdo latente de las violaciones de derechos 
humanos que va íntimamente ligada a la dignidad humana y a la no repetición de 
estas. 
 
De hecho la Corte Interamericana de Derechos Humanos ha considerado que el 
conocimiento de la verdad no solo beneficia a las “víctimas” o sobrevivientes, sino 
que beneficia la sociedad en su conjunto ya que el conocimiento de lo ocurrido 
otorga a la misma la capacidad de prevenir hechos similares a futuro20, es por eso 
que la memoria es la oportunidad de estructurar una versión del pasado más 
completa, no siempre la versión oficial unitaria y opresora, en ocasiones por medio 
de canales políticos se logra visibilizar las memorias de las víctimas, con el interés 
de consolidar un Estado democrático. 
 
Ahora bien, la relación de la memoria histórica no como medida de satisfacción 
sino como garantía de no repetición, va dirigida a demostrar que a pesar de su 
estrecha cercanía debido a que ambas medidas buscan la reparación de las 
víctimas, la memoria histórica cumpliría con un papel preponderante en las 
medidas de no repetición, debido a su vocación para generar cambios 
estructurales en la institucionalidad, es decir, mientras que la memoria histórica 
como medida de satisfacción tiene como vocación mitigar el dolor de las víctimas y 
proporcionar bienestar, vista como garantía  de no repetición tendría una vocación 
de permanencia en un espectro más amplio, pues como se verá más adelante, 
estas buscan la reconstrucción de tejido social sin importar lo ambigua que resulta 
su definición y estrategia de implementación; la memoria histórica resultaría mejor 
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aprovechada como garantía de no repetición, proporcionando una garantía sobre 
la convivencia pacífica y orden justo, como parte del núcleo duro de la justicia 
transicional. 
 
Las garantías de no repetición buscan cesar con las condiciones que propiciaron 
la vulneración y victimización, esto otorga un recurso inexplotado para adentrarse 
en los problemas estructurales de la sociedad en buena parte de las minorías, 
medidas tendientes a reparar la situación socio-económica de las víctimas sin ser 
pecuniarias, pero también con independencia de los deberes del Estado; es decir 
que las garantías de no repetición buscan llegar al núcleo de la violación y lesión a 
los derechos humanos, y tiene como finalidad lograr cambios en las condiciones 
de vulnerabilidad que dieron lugar a la perpetración violenta. 
 
Las garantías de no repetición son de obligatoria inclusión cuando de medidas de 
reparación se trata, estas tienen dos finalidades “ 1.ayudar a las víctimas a 
mejorar su situación  y a enfrentar las consecuencias de la violencia reconociendo 
los daños ocasionados a las mismas, así como la dignidad como personas y sus 
derechos como ciudadanos. 2. Mostrar solidaridad con las víctimas y un camino 
para restablecer su confianza en la sociedad y las instituciones.”21 
 
El concepto de garantías de no repetición, ha venido siendo desarrollado 
paulatinamente por medio de tribunales internacionales u organizaciones 
internacionales, entre ellos la corte internacional de justicia, en la sentencia 
Langrand (2001)22, donde sostuvo que las medidas clásicas de reparación  no 
eran suficientes, del mismo modo la corte interamericana de derechos humanos 
les otorgo alcance incluyéndolas como medidas de reparación en los siguientes 
casos: 
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1. Caso aloeboetoe vs suriname (1991)23, ordeno medidas de reparación no 
pecuniarias, que se traducen en obligación de hacer, ordeno por ejemplo la 
apertura de una escuela, dotándola además de personal que garantizara su 
continuo funcionamiento. 
 
2. Caso Suarez Rosero vs Ecuador (1997)24, ubico las garantías de no repetición 
como “otras formas de reparación”, recalcando su autonomía de aplicación. 
 
Otros organismos como la ONU ha realizado recomendaciones como él informe 
de Theo Van Boven “el derecho de restitución, indemnización y rehabilitación, a 
las víctimas de violaciones flagrantes de los derechos humanos y libertades 
fundamentales”, dentro del contenido de este informe se mencionan las siguientes 
garantías de no repetición: 
 
“a. La cesación de las violaciones aún existentes; 
b. La verificación de los hechos la revelación completa y pública de la 
verdad; 
c. Un fallo declaratorio en favor de la víctima; 
d. Una disculpa, incluido el reconocimiento público de los hechos y la 
aceptación de la responsabilidad; 
e. El enjuiciamiento de las personas a quienes se considere responsables 
de las violaciones; 
f. La celebración de conmemoraciones y homenajes a las víctimas; 
g. La inclusión de datos exactos sobre las violaciones de los derechos 
humanos en los planes de estudio y en material didáctico;  
h. La prevención de una repetición de las violaciones del modo siguiente: 
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 Sometiendo a las fuerzas militares y de seguridad a control efectivo de 
la autoridad civil; 
 Limitando las competencias de los tribunales militares; 
 Reforzando la independencia del poder judicial; 
 Protegiendo a los abogados y a quienes trabajan en pro de los 
derechos humanos; 
 Enseñando a todos los sectores de la sociedad, en particular a las 
fuerzas militares y de seguridad y a los oficiales encargados de aplicar 
la ley, a respetar y conocer mejor los derechos humanos.”25 
 
 
La Organización de Naciones Unidas mediante la subcomisión de prevención de 
discriminaciones y protección a las minorías, realizo un estudio sobre la impunidad 
y los autores de violaciones de derechos humanos, de allí surgen unos principios 
en contra de la impunidad y sobre las graves violaciones a derechos humanos 
más conocidos como los principios de Joinet26, enmarca las garantías de no 
repetición como una obligación del Estado, en estos principios no se da una 
definición de las garantías de no repetición pero si se enumeran unas como 
prioritarias: 
 
a. Las medidas encaminadas a disolver los grupos armados paraestatales; 
b. Las medidas de derogación de las disposiciones de excepción, legislativos 
o de otra índole, que hayan favorecido las violaciones; 
c. Las medidas administrativas o de otra índole relativas a los agentes del 
Estado que hayan incurrido en responsabilidades a este respecto, durante 
el periodo de referencia.27 
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También la ONU como resultado de múltiples informes sobre el derecho de 
reparación de las víctimas emitió la resolución 60/147 de 2005, en ella se definen 
las garantías de no repetición así: 
 
“23. Las garantías de no repetición han de incluir, según proceda, la 
totalidad o parte de las medidas siguientes, que también contribuirán a la 
prevención: 
 
a. El ejercicio de un control efectivo por las autoridades civiles sobre las 
fuerzas armadas y de seguridad; 
 
b. La garantía de que todos los procedimientos civiles y militares se 
ajustan a las normas internacionales relativas a las garantías 
procesales, la equidad y la imparcialidad; 
 
c. El fortalecimiento del poder judicial; 
 
d. La protección de los profesionales del derecho, la salud y la 
asistencia sanitaria, la información y otros sectores conexos, así 
como de los defensores de derechos humanos; 
 
e. La educación de modo prioritario y permanente, de todos los 
sectores de la sociedad respecto de los derechos humanos y el 
derecho internacional humanitario y la capacitación en esta de los 
funcionarios encargados de hacer cumplir la ley, así como de las 
fuerzas armadas y de seguridad; 
 
f. La promoción de la observancia de las normas éticas, en particular 
las normas internacionales, por los funcionarios públicos, inclusive el 
personal de las fuerzas de seguridad, los establecimientos 
penitenciarios, los medios de información, el personal de servicios 
médicos, psicológicos, sociales y de las fuerzas armadas, además 
del personal de fuerzas comerciales; 
g. La promoción de mecanismos destinados a prevenir, vigilar y 






h. La revisión y reforma de las leyes que contribuyan a las violaciones 
manifiestas  de las normas internacionales de derechos humanos y a 
las violaciones graves del derecho humanitario o las permitan”28 
 
 
Las múltiples definiciones sobre garantías de no repetición, tienen en común su 
indiscutible obligatoriedad en un Estado en transición, como su finalidad 
reparadora destinada principalmente a las víctimas, sin embargo la definición 
hecha por Antonio Cancado Trindade quien fue magistrado de la Corte IDH (1995- 
2006), presidente de la corte (1999-2004), magistrado de la corte internacional de 
justicia (2009-2018), quien define las garantías de no repetición como: “ El rechazo 
de la indiferencia y del olvido, y la garantía de no- repetición de las violaciones, 
son manifestaciones de los lazos de solidaridad entre los victimados y los 
potencialmente victimables, en el mundo violento y vacío de valores en el que 
vivimos. Es, en última instancia,  una expresión elocuente de los lazos de 
solidaridad que unen los vivos a los muertos”29. 
 
En el estudio de los documentos anteriormente mencionados, se evidencia la clara 
interrelación entre la memoria histórica y las garantías de no repetición debido a 
que estas últimas buscan un cambio de orden institucional, pero enfocado también 
hacia el cambio social, con el fin de no generar olvido y por el contrario crear lazos 
de solidaridad por parte de la población civil y demás instituciones, para  las 
víctimas de graves violaciones de los derechos humanos e infracciones del 
derecho internacional humanitario. 
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En todos se coincide con establecer un programa de educación dirigido a los 
derechos humanos y derecho internacional humanitario; pero sin lugar a dudas la 
memoria histórica es un elemento que debe ser empleado en labores pedagógicas 
en todas las esferas sociales, pues es una clara herramienta que se emplearía de 
forma útil para el conocimiento de lo ocurrido, replicando los hechos ocurridos en 
tradición oral y soportando los mismos con documentos e informes, encaminado a 
la construcción de la reconciliación y de un Estado democrático y a la no 
invisibilización de las víctimas, ni de los hechos ocurridos, generando así, una 
conciencia colectiva. 
 
Pero la aspiración sobre el escrito es más ambicioso aún, pues lo que se quiere es 
plantear la memoria histórica como un mecanismo pedagógico empleado en todos 
los ámbitos pedagógicos posibles, que una persona que nazca en un Estado 
donde existió represión y violencia, conozca desde la escuela lo sucedido, que se 
emprendan programas de derechos humanos desde la cuna si es posible, y que 
sea un tema cotidiano en cada nivel académico, para que la formación como 
ciudadanos contenga un núcleo duro sobre memoria, derechos humanos y 
derecho internacional humanitario, incluso porque no, en formación política, para 
concientizar a los ciudadanos de la incidencia directa que tiene lo ocurrido con la 
parte institucional de un Estado, sin embargo esto se abordará más adelante. 
 
Si se piensa, el hecho de conocer lo sucedido en términos históricos, pero 
abordado mediante un programa estratégico educativo, diseñado para cada nivel 
académico, incluso para población profesional y trabajadora, en gran parte 
personas que consideran la realidad colectiva como cuestiones ajenas a ellas, o 
que simplemente, en su cotidianidad pensar en suplir carencias de índole esencial 







Las garantías de no repetición, son medidas pensadas a futuro, con incidencia a 
largo plazo en la institucionalidad y en las generaciones futuras, medidas 
innegociables cuando de reparación se trata, persiguen una implementación 
efectiva de los derechos humanos y del derecho internacional humanitario, “sin 
embargo son un derecho autónomo de las víctimas y una obligación del Estado”30 
 
En materia de garantías de no repetición han sido formuladas con autonomía por 
los Estados de acuerdo a las necesidades institucionales, en su gran mayoría 
procuran combatir problemas estructurales que provienen de patrones culturales y 
sociales que propician las violaciones a los derechos humanos, y contribuyen a la 
consolidación de procesos de reconciliación en Estados en transición. 
 
Estas medidas varían según el contexto social de cada Estado, pero generalmente 
se centran en establecer sanciones penales a los responsables de las violaciones, 
con la finalidad de combatir la impunidad, la reconstrucción del tejido social y 
estrategias de educación que modifique referentes culturales violentos y negativos 
en la sociedad; en el caso Colombiano la pertinencia es imperiosa debido a la 
historia bélica que ha mantenido el país, para que las nuevas generaciones no 
contemplen como una opción de vida el narcotráfico, las vías de hecho y la vida 
fuera de lo legal, cambiar el futuro de Colombia depende de una implementación 
efectiva y coherente de las garantías de no repetición, empleando mecanismos  
como la memoria histórica para transformar el imaginario colectivo de que las vías 
de hecho pagan. 
 
De Greiff señala lo anterior de esta manera “la coherencia expresa la exigencia de 
que el programa de reparaciones sea diseñado de tal manera que guarde una 
estrecha relación con los otros mecanismos transicionales, esto es, con la justicia 
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penal, el esclarecimiento de la verdad y la reforma institucional”31, las garantías de 
no repetición deben ser coherentes con lo que se pretende implementar como 
reparación; debe tenerse en cuenta las necesidades particulares de las víctimas, 
el contexto de aplicación, la competencia del personal que las implementará, 
buscar que estás no generen nuevas victimizaciones o re-victimizaciones, 
establecer prioridades de implementación en territorios con mayor grado de 
carencias, el ámbito de aplicación puede ir de lo local, a lo regional, buscando 
finalmente una aplicación nacional, que goce de eficacia, estableciendo análisis de 
riesgos en todo el territorio, previendo aplicaciones generales y especificas según 
sea el caso. 
 
La memoria, como demanda imperativa por parte de la sociedad civil y como 
reproche ético al Estado, no solo debe sortear obstáculos en escenarios políticos, 
indiferencia por una parte de la sociedad, sino también retos en la trasmisión e 
interpretación de la misma; y es que la compilación de narrativas para construir 
memoria, por si misma contienen componentes subjetivos que genera grietas en la 
memoria, sin embargo la tarea titánica de compilación es minuciosa, delicada y 
casi de filigrana, pues supone no una adaptación a las versiones oficiales, sino por 
el contrario, es susceptible a correcciones por parte de los historiadores quienes 
deben cumplir con los principios histográficos que demanda la historia como 
disciplina, como resultado final se genera la consolidación de una memoria 
histórica propiamente dicha.  
 
Si bien es cierto que la memoria no tiene connotaciones penales, pues en su gran 
mayoría proviene de comisiones de la verdad que carecen de una facultad 
coercitiva, por el contrario contiene dos finalidades en sus informes y creación de 
textos, documentales o talleres que son, establecer responsabilidades del Estado 
y de actores en el conflicto e identificar los grados de violencia e incidencia sobre 
                                               
31
 DE GREIFF, Pablo. Los esfuerzos de reparación en una perspectiva internacional: el aporte de la 
compensación al logro de la justicia imperfecta. Revista de estudios socio jurídico. Vol. 7. Número 099. 





determinados territorios; como ya se mencionó antes las garantías de no 
repetición buscan establecer un estudio de riesgo sobre territorios que han sufrido 
la mayor parte de las violaciones de derechos humanos y derechos internacional 
humanitario, cuestión en la que contribuye la memoria histórica, pero también ha 
de integrarse a las garantías de no repetición en la implementación de una 
estrategia pedagógica de lo ocurrido, no solo en la población de estas regiones, 
sino a la sociedad en general.  
 
En cuanto a la trasmisión de la memoria es necesario mencionar la transmisión 
inter-generacional, que además puede llegar a ser un desafío de la memoria, 
debido a los quiebres generacionales que existen, pues además hay una 
percepción distinta que depende de la edad que tenga el individuo al momento de 
lo ocurrido; “la memoria vincula pasados con expectativas futuras”32, y estas 
expectativas difieren respecto de la edad que se tenga durante el evento 
traumático; es decir que además de la narrativa se debe tener en cuenta el tiempo 
trascurrido, la edad durante el hecho vivido y la edad que se tiene cuando se 
cuenta, pero la edad no solo incide en quien relata sino en el oyente, la brecha 
generacional debe ser trabajada en la misma estrategia pedagógica de la que se 
ha venido hablando, pues varia la percepción de la memoria en un joven, en un 
niño, en un adulto o en un adulto mayor, pero el gran desafío es llegar a cada 
generación, incluyendo las futuras con la memoria histórica como mecanismo de 
cambio institucional y social, que genere una nueva identidad social, que 
reconstruya el tejido social y que ayude a la reconciliación y a la paz. 
 
Dentro de un modelo transicional, se debe mencionar el “recordar para no olvidar 
o nunca más”, con todo lo que ello implica, que debe contener la creación de 
comisiones de la verdad, han existido unas veinte de ellas en el mundo, algunas 
con facultades jurisdiccionales, pero en su gran mayoría buscan la creación de 
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una verdad de la mano de las víctimas que se refleje hacia la sociedad como una 
reinterpretación del pasado e identificación del futuro. 
 
En el caso colombiano se cuenta con el Centro Nacional de Memoria Histórica y la 
comisión de la historia y del conflicto que han emitido varios informes entre ellos el 
texto conocido como “¡Basta Ya!”33, documento que busca darle una línea (lógica) 
a el desarrollo del conflicto y sus causas; sin embargo el trabajo de las comisiones 
es netamente humanitaria e independiente, pero con la coadyuvancia de las 
organizaciones de víctimas, comité internacional de la cruz roja, comisión 
internacional sobre personas desaparecidas y organizaciones no 
gubernamentales. 
 
La clave de los informes es el recordar para no repetir, dicho esto, es imperativo la 
inclusión de datos del pasado en los curriculum escolares de todos los niveles de 
la educación, con el fin de “transmitir el pasado a las nuevas generaciones e 
institucionalizar el conocimiento público de la memoria”34, generando cambios 
familiares e institucionales que determinen una consolidación de valores sociales 
que impliquen la no repetición de hechos que generaron una grave violación a los 
derechos humanos. 
 
La memoria podría adoptarse como una noción no tan rígida de la historia como 
se conoce, pero está puede ser empleada como datos ejemplarizantes como un 
tipo de interpelación moral, sin posiciones políticas que deslegitimarían la 
memoria; para ello, debe emplearse un material estructurado para los distintos 
tipos de población, en diferentes grados de escolaridad, de diferentes edades 
empleando prácticas de la  pedagogía moderna de contenidos informáticos y 
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prácticas formativas que logren, no una transmisión de la memoria, sino la 
apropiación e identificación con ella, por parte de la sociedad. 
 
E. Jelin en los trabajos de la memoria hace mención a los emprendedores de la 
memoria refiriéndose a todo aquel que se inquiete por la ello,  resulta compleja la 
tarea de transmisión en momentos caóticos de la historia, debido a que los 
materiales empleados pueden generar susceptibilidad en periodos de transición o 
de conflicto social, donde la crisis aún  no se ha decantado, sin embargo es una 
labor ineludible que con el paso del tiempo es menos certera en su aplicación y 
ejecución. Sin lugar a dudas la cara opuesta del olvido, es la memoria. 
 
Como se ha evidenciado hasta el momento la interdependencia entre la memoria 
histórica y las garantías de no repetición es evidente, es un claro ejemplo de 
complementariedad de los diferentes componente de la justicia transicional en 
función de la reparación integral, pero hasta aquí se ha tratado de mostrar la 
similitud en términos de finalidad de la memoria histórica que parece estar 
relegada a un papel de reparto en el gran escenario que es la transición y que si 
bien es cierto la información recogida no hace tránsito hacia lo penal, si puede ser 
empleada en procesos pedagógicos con transcendencia generacional, con el fin 
de contribuir a un cambio social e institucional, que a su vez responde al unísono 
con la finalidad establecida en las garantías de no repetición. 
 
Emplear en conjunto la memoria como garantía de no repetición transformaría los 
referentes culturales violentos y negativos que existen en el colectivo social, con 
dos funciones que son propias de las garantías de no repetición; prevenir hacia el 
futuro hechos de graves violaciones de derechos humanos y derecho internacional 
humanitario, como también generar un efecto reparador a su vez hacia las 






Lo que se quiere dar a entender es este escrito es que dentro de los tipos de 
garantías de no repetición pueden ir más allá de la mera educación en derechos 
humanos en las fuerzas armadas, esta pedagogía puede extender su campo de 
acción y su aplicación pedagógica, como ya se dijo dirigida a toda la sociedad, por 
medio de la construcción y difusión de la memoria histórica, pues está  no solo 
genera impacto individual sino también colectivo, y no es solo una medida de 
carácter simbólico que mitiga el dolor de las víctimas como es concebida dentro de 
las medidas de satisfacción. 
 
En síntesis las garantías de no repetición se encuentran en implementación 
incipiente en Colombia, la memoria histórica a pesar de los adelantos dados por el 
centro nacional de memoria histórica y la comisión de la verdad reparación y 
reconciliación, en múltiples escenarios de implementación dados a nivel nacional, 
son insuficientes para el impacto que debería darse en la sociedad Colombiana, 
emplearlas de forma conjunta generaría un mayor impacto social, y alcanzaría el 
objetivo de generar un cambio estructural no solo por medio de una política 
pública que modificara la educación en cada nivel, sino contribuyendo a la 
reparación de tejido social, reinterpretando la identidad social y la no repetición. 
 
Pero además lo que se pretende mostrar en este escrito es que al igual que las 
garantías de no repetición, la memoria histórica es un elemento reparador perse, 
mediante el cual no solo se busca mitigar el dolor de las víctimas o de carácter 
simbólico, sino que esté de acuerdo con lo planteado, gozaría de un componente 
del que hasta hoy carece y es el carácter de permanencia, no solo para su 
ejecución y evolución, sino para su presencia en la educación de las generaciones 
presentes y futuras. 
 
Es necesario abordar el componente de memoria como un modelo autónomo que 
proviene de cada particularidad social, y entorno con dinámicas culturales, 





calcar si se quiere un modelo u otro, sin embargo es necesario analizar cada uno 
de los modelos que a nivel internacional se han implementado con la única 
finalidad de establecer si sus diferentes fórmulas pueden ser compatibles al 
ámbito Colombiano y de ser posible mejorar los modelos empleados respecto de 






























1.2 Modelos internacionales de Memoria Histórica y Garantías de No 
Repetición 
 
La humanidad se ha caracterizado por sus frecuentes luchas, de poder, 
económicas, territoriales, culturales, ideológicas, religiosas y demás, y estas 
luchas no han sido ajenas en casi ningún rincón del planeta, sin embargo ha 
existido preponderancia en uno u otro territorio; américa latina por ejemplo ha 
atravesado por numerosas luchas, padeciendo Estados dictatoriales en diferentes 
países o crisis sociales y políticas, otros, revoluciones fallidas acrecentando la 
propagación de grupos subversivos. 
 
Muchos años transcurrieron en el cono sur mientras menguaban las exacerbadas 
y graves violaciones a los derechos humanos, la mayoría de estos eventos se dio 
en la segunda mitad del siglo veinte y dieron como resultado un número 
incuantificable de víctimas desde México hasta Argentina, en cada uno de los 
países del cono sur se desarrollaron como respuesta a la represión o episodios 
violentos, reivindicaciones de la sociedad civil, por medio del cual exigían 
categóricamente la reconstrucción de la verdad de las víctimas y la abolición de la 
verdad oficial, esto conllevo a diversas expresiones sociales y a la creación de 
organizaciones de víctimas que buscaban ser oídas por medio de movilizaciones 
pacíficas, buscando que el Estado trabajara sobre sus memorias y relatos, que se 
hallara la verdad de lo sucedido. 
 
En la memoria las voces difieren de protagonismo, unas suelen ser más públicas, 
por ende más oídas que otras, sin embargo esto no la legitima frente a los demás 
actores del periodo de crisis; en ocasiones el uso de la memoria se emplea de 
modo literal, con sentido público, percibiéndose de buena manera en lo colectivo, 
sin embargo la memoria puede tener un uso político empleándose de manera 
“ejemplarizante”, forma equivocada de emplearla, es entonces cuando no es bien 





concientización colectiva, enfocada a un fin colectivo reflexivo que ayude a la no 
repetición. 
 
Esta apropiación de la memoria hacia lo público se hace tangible por medio de 
diversas expresiones en su gran mayoría expresiones artísticas, por medio de 
placas, monumentos, transformaciones de lugares emblemáticos de la opresión 
que dieron lugar a graves violaciones a los derechos humanos; las 
conmemoraciones cambian de contenido y de reivindicaciones según el contexto 
político y el tiempo, como también cambian los actores y el sentido de sus 
reivindicaciones. 
 
Uno de los ejercicios más emblemáticos de memoria en américa latina, es el 
parque de la paz “Villa Grimaldi”, una casa quinta construida a principios del siglo 
XX, que fue utilizada durante el régimen militar en Chile, entre 1974 y 1978 por la 
dirección de inteligencia nacional D.I.N.A, como un centro de represión y tortura, 
en ese lugar se estima al menos unos 4.500 secuestros y unos 241 
desaparecidos; este lugar fue demolido por una constructora que adquirió el predio 
para desarrollar una proyecto urbanístico, sin embargo fue expropiado por el 
Estado chileno con el fin de convertirlo en un lugar donde se conmemorara lo 
sucedido bajo el régimen, pero que a su vez se erigiera como señal de una 
violación grave a los derechos humanos que no se puede volver a repetir, es así, 
como este lugar se ha llenado de diferentes expresiones dentro de su extensión 
como representación artística con un claro expresionismo melancólico y reflexivo, 
rosales de placas con los nombres de las mujeres que allí perecieron, un viejo 
árbol de ombú con cuyas ramas se flagelaban a los prisioneros, réplicas de las 
celdas de un metro cuadrado donde encerraban hasta cuatro personas y demás 
obras y monumentos que general reacciones por parte de los visitantes.  
 
Emplear lugares con cambios de sentido, como el caso de “villa Grimaldi” resulta 





reivindicar la memoria es reivindicar a las víctimas, pero también es contribuir a un 
cambio estructural como Estado y como sociedad, que interiorice la imposibilidad 
de emplear de nuevo la violencia, de violar nuevamente los derechos humanos, 
por el contrario contribuye a la reconciliación y a la no repetición de estos hechos. 
 
La memoria propiamente dicha y la memoria reflexiva, son empleadas de forma 
individual o quizá complementaria de acuerdo al contexto social y cultural del lugar 
donde se aplique, la memoria propiamente dicha en un sentido literal se emplea 
como mandato moral hacia la sociedad que necesita glorificar o marginar 
diferentes actores de su historia de crisis, la memoria reflexiva está vinculada a el 
escenario público de una forma más compleja y algo abstracta, pues pretende 
emplearla en un principio de acción social del presente dirigido hacia el futuro, y es 
este último el deber ser de la memoria, influir en el futuro de un colectivo, 
generando cambios en el accionar del mismo, que como ya se mencionó antes, en 
forma reflexiva evite la repetición de hechos graves de violaciones de derechos 
humanos. 
 
Para ello es necesario saber que la memoria se trabaja en una dimensión 
subjetiva cuestión que hace pensar en una tarea minuciosa al momento de 
seleccionar datos y estrategias narrativas que hagan efectiva la transmisión de la 
misma; los movimientos de nunca más que buscan honrar y homenajear las 
víctimas y no olvidar lo sucedido durante periodos de guerra, violencia o terrorismo 
en un Estado, busca identificar responsables  y su pie de acción durante estos 
hechos, con el fin de recordar los horrores y no volverlos a repetir, estos 
movimientos se han visto con mayor recurrencia en  sur américa, sin embargo 
también se han evidenciado movimientos de este tipo en la memoria del Shoah 







Esto porque la sociedad perse no escucha, por eso es necesario el activismo de 
emprendedores de la memoria provenientes, de distintos ámbitos sociales para 
generar espacios que generen empatía y escucha por parte de la sociedad; existe 
una relación estrecha entre el testimonio individual y lo colectivo, hace parte de la 
cultura, pues la memoria en el presente permite un acercamientos al evento 
traumático sin volver a él. La transmisibilidad de la memoria es muy subjetiva 
cargada de marcas físicas y psicológicas por parte de las víctimas pero su oralidad 
contribuye a menguar el dolor y generar cambios estructurales y sociales que 
impidan la vulneración de sus derechos nuevamente. 
 
En término de memoria se emplea con frecuencia en las conmemoraciones, se 
emplea de forma individual en el núcleo familiar utilizando la fecha de cumpleaños 
de una persona que fue asesinada o desaparecida, o la fecha de desaparición de 
un miembro de la familia, también se emplean fechas más generales como el 11 
de septiembre en Chile donde se conmemora el golpe de Estado en 1973 o el 24 
de marzo en Argentina, fecha en la que se conmemora el dia nacional de la 
memoria y la justicia para recordar a las víctimas de la dictadura militar en 1976. 
La memoria indudablemente contiene cargas de procesos sociales y reflexión en 
cuanto a sexualidad, migración, familia etc. 
 
Un ejemplo de resistencia, de unión y nunca olvido, es el de las madres de la 
plaza de mayo en Argentina, esta asociación compuestas por mujeres que son 
madres de los detenidos y desaparecidos durante la dictadura militar de Jorge 
Rafael Videla, buscaban ser oídas por parte de esté quien era el presidente de 
facto, comenzaron solo 14 de ellas y al transcurso del tiempo se les fueron 
sumando muchas de ellas, se calculan más de trecientos campos de detención en 
todo el territorio argentino durante la dictadura, en la actualidad existen dos 
asociaciones de las madres de mayo, ambas buscan el reconocimiento de 





sobre los hechos, compensación por el daño causado y la recuperación de los 
restos de las personas desaparecidos durante el periodo violento en Argentina. 
 
Existe una preocupación por aquellos que se dedican a la historia con el auge de 
la memoria, pues la memoria tiene una gran carga subjetiva y se estructura de 
versiones, narrativas, biografías, etc. Mientras la historia contiene, a su modo un 
realismo factico que cuenta lo que ocurrió sin ópticas humanizadas o sesgadas 
por sentimientos, en el debate confluyen la memoria como instrumento de 
reivindicaciones sociales en contra del olvido, y la historia como disciplina  que 
muchas veces se convierte en arma política pues es empleada para contar una 
verdad con la conveniencia del Estado, pero que a su vez responde a un 
compromiso ético y moral hacia la población civil. 
 
La discusión incluso ha planteado la posibilidad de establecer la historia oral como 
una rama de la disciplina histórica, la memoria rescata la tradición oral no solo de 
los pueblos, sino de sus víctimas, esta tradición esta prescrita y tiende a 
desaparecer, pero es también un deber de los historiadores recuperarla y 
emplearla en una eventual corrección para la construcción de la historia como la 
conocemos. En la memoria el pasado no invade el presente, sino que lo informa.35 
 
Existe un hueco que no se puede llenar en términos de memoria y es de aquellos 
hechos ocurridos en víctimas directas, en términos de muerte es imposible 
hacerlo, o con una desaparición, las víctimas de cámaras de gas bajo el imperio 
nazi, víctimas de vuelos de la muerte en Argentina o falsos positivos en Colombia; 
sobre esos eventos no se tiene información de primera mano, todas estas 
narraciones las conocemos por terceras personas. 
Sin embargo existen memorias de víctimas directas, como es el caso de Lilian 
Ceriberti en el libro mi habitación, mi celda36, donde se relata su secuestro junto a 
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sus dos hijos en Porto Alegre, Brasil, y su traslado ilegal a Uruguay, todo suscitado 
por medio de la operación cóndor que fue un plan de inteligencia y seguridad de 
países como Brasil, Bolivia, Chile, Uruguay y Paraguay, en colaboración de la CIA 
de Estados Unidos con el único fin de aniquilar la oposición de la izquierda en los 
70´s. Celiberti narra cómo se dio su traslado hacia Uruguay, como intento impedir 
dicho traslado, la despedida con sus hijos sus pensamientos recurrentes sobre la 
vida de sus hijos, y cada suceso hasta su liberación en 198337. 
 
En el acto de narrar memorias vividas, la interacción debe ser reciproca con el 
escucha, sino hay un escucha activo puede convertirse dicha dinámica en un 
revivir del hecho traumático, de tal manera que la no recepción del relato puede 
aniquilar la memoria, generando quiebres en la misma con efecto revote a la 
historia misma. 
 
El fin con la memoria es convertirla en una historia transmisible entre 
generaciones que a su vez ejerza una doble función, así como están llamadas las 
medidas de satisfacción primero a mitigar el dolor en las víctimas y a dignificarlas 
a través de sus narraciones, pero su segunda función iría dirigida hacia garantías 
de no repetición mediante su transmisibilidad por medios pedagógicos a 
generaciones existentes y futuras, con el fin de generar conciencia colectiva y que 
los eventos de graves violaciones a derechos humanos no se repitan. 
 
Uno de los ejercicios más recientes sobre memoria en la humanidad es el 
empleado actualmente en la vertiente transicional de Colombia, que no solo 
compendia los diferentes modelos empleados en otro estados en transición, sino 
que intenta perfeccionarlo desde el punto de vista dialéctico y metodológico, 
innovando diferentes modelos de participación, con estrategias diversas que serán 
explicadas mas adelante. 
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MEMORIA HISTÓRICA EN COLOMBIA 
 
2.1 Desarrollo normativo de la Memoria Histórica y Garantías de No 
Repetición en Colombia 
 
La memoria histórica es una estrategia relativamente novedosa, en el cono sur se 
ha venido implementando en mayor proporción desde los contextos de Estados en 
transición debido a las dictaduras que se han suscitado en varios estados de la 
región, la memoria histórica ha tenido un sustancial desarrollo desde finales del 
siglo XX y comienzos del siglo XXI, que surge como una respuesta a las 
exigencias civiles sobre la verdad, pero una verdad contada desde las víctimas 
como resultado de una reparación, donde se reconozca y re dignifique su papel 
como víctimas de vejámenes e ignominias en el marco de un estado en crisis. 
 
En Colombia el modelo transicional es más una vertiente transicional que un 
modelo propiamente dicho, debido a que es un Estado en el que persiste el 
conflicto armado interno, cuyo último acuerdo de paz fue firmado únicamente con 
uno de los actores del conflicto, dicho esto el modelo transicional en Colombia es 
sui generis, esto implica que los marcos transicionales empleados en el desarrollo 
mismo del modelo en un comienzo son algo incipientes. 
 
Dentro de los primeros marcos normativos dirigidos a reconocer el conflicto 
armado interno en Colombia y sus víctimas se encuentra la Ley 387 de 199738, 
donde principalmente se reconoce el desplazamiento forzado y la responsabilidad 
del estado en otorgar una asistencia humanitaria a todos aquellos que lo 
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padecieran; también se encuentra la Ley 418 de 199739 aplicando además el 
principio de solidaridad social, usa la definición de conflicto armado interno, 
emplea distinciones con enfoque diferencial y reconoce víctimas que hayan sufrido 
menoscabo en su integridad personal o bienes, en razón de atentados terroristas, 
combates, secuestros, ataques y masacres, vislumbrando así los hechos 
causantes de la grave agresión a los derechos humanos de los ciudadanos, hoy 
conocidos y distinguidos como hechos victimizantes, modificada posteriormente 
por la Ley 782 de 200240, que prorrogo la vigencia de la misma. 
 
El siguiente marco transicional fue la Ley 975 de 200541 “Ley de Justicia y Paz”, 
surge del acuerdo firmado con los grupos paramilitares en Colombia y es en ella 
donde se emplean por primera vez los preceptos teóricos propios de la justicia 
transicional donde se habla de Verdad, Justicia y Reparación, también establece 
en su artículo 5º una definición propia sobre víctima, en su artículo 8º …”propende 
por la restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción y garantías de no 
repetición…”; de esta Ley, se desprende los primeros ejercicios empleados por el 
Grupo de Memoria Histórica, junto a las víctimas de los grupos paramilitares, con 
más de 22.37442 casos registrados, empleando estrategias de participación entre 
las víctimas de estos grupos y registrando la información dada dentro de las 
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versiones libres de los postulados dentro de los procesos judiciales adelantados 
bajo el mismo marco normativo. 
 
Posteriormente, se sanciona el Decreto 1290  de 200843, por medio del cual se 
accede a una reparación administrativa e individual a las víctimas de los grupos 
armados organizados al margen de la ley, este Decreto amplió el marco de 
actores del conflicto reconocidos como victimarios, recoge la definición de víctima 
de la Ley 975 de 200544 y demás consideraciones de índole transicional, otorga el 
mandato de la reparación y cumplimiento de lo establecido, a la Agencia 
Presidencial para la Acción Social y la Cooperación Internacional- Acción Social, 
siendo el Estado el responsable y acreedor de las víctimas, excluía los agentes del 
estado dentro de los causantes de las graves violaciones a los derechos humanos, 
se contempló una tabla de montos por hecho victimizantes tazados en salarios 
mínimos mensuales legales vigentes, en su artículo 8º literal g: 
 
 “Difusión pública y completa del relato de las víctimas sobre el hecho que 
la victimizó, siempre que no provoque más daños innecesarios ni genere 
peligros de seguridad, a través de la Agencia Presidencial para la Acción 
Social y la Cooperación Internacional-Acción Social.”45. 
 
 Mientras en el artículo 9º sobre las garantías de no repetición solo se contempló: 
 
 “El Gobierno Nacional pondrá en ejecución acciones encaminadas a 
prevenir que las conductas violatorias a los derechos fundamentales se 
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repitan. Igualmente, se adelantarán campañas de capacitación, difusión y 
promoción para la observancia de las normas nacionales e internacionales 
sobre derechos fundamentales.”46 
 
Como resultado final de los marcos normativos anteriores, recogiendo las 
experiencias anteriores si se quiere, surge la Ley 1448 de 201147 “Ley de Víctimas 
y Restitución de Tierras”, que dentro de su contenido normativo recauda cada 
concepto de orden convencional, del derecho de víctimas y de justicia transicional, 
esta Ley reunió toda la teoría transicional y la condenso en un texto, mismo que 
además contiene una alta aspiración del Estado de Colombia, respecto de 
reconocimientos y dignificaciones a las víctimas del conflicto armado interno que 
por años fueron ignoradas para la institucionalidad, queriendo por medio de la 
misma, saldar esa deuda moral y ética como estado y como sociedad.  
 
En esta Ley se creó el Centro de Memoria Histórica, como un organismo 
gubernamental con mandato específico de reunir y recuperar toda la información 
de las graves violaciones a los derechos humanos padecidas por aquellas 
personas que según la definición de la misma en su artículo 3º se configuraran 
como víctimas del conflicto armado interno, dirigido a la búsqueda de la verdad por 
diferentes medios y expresiones, y poner dicha información a disposición de 
“…interesados, investigadores y ciudadanos en general”48;a su vez el Centro de 
Memoria Histórica acogió desde un primer momento lo que se conocía como el 
Grupo de Memoria que venía adelantando desde la Ley de Justicia y Paz, trabajos 
al respecto, dentro de las obligaciones del hoy Centro Nacional de Memoria 
Histórica se encuentra la labor de investigación, museológica, archivista, emisión 
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de informes, trabajo metodológico y pedagógico sobre los hechos violentos 
acaecidos en el marco del conflicto armado interno en Colombia, la estructura 
orgánica del Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH) fue establecido bajo el 
Decreto 4803 de 201149. 
 
También en la Ley 1448 de 2011, en su artículo 14950 enuncia las garantías de no 
repetición, entre muchas otras se enuncia desmovilización, difusión pública y 
completa de la verdad sanciones a los responsables o victimarios, medidas de 
prevención con enfoque diferencial y personas de especial protección por el 
derecho internacional, pedagogía de la verdad histórica, desminado humanitario, 
comunicaciones en derechos humanos con enfoque diferencial, estrategia de 
capacitación y pedagogía dirigida hacia las fuerzas armadas y funcionarios 
públicos, participación de población vulnerable, reintegración, reconciliación, 
promoción y prevención de conflictos sociales, empoderamiento legal a víctimas y 
muchas otras que puedan ser implementadas por medio del gobierno nacional.  
 
En el escenario más reciente en Colombia, se suscita el acuerdo final en la 
Habana, que fue suscrito el 24 de noviembre de 2016, refrendado por el Congreso 
de la República el 30 de noviembre de 2016; se suscita posteriormente mediante 
el acto legislativo 01 de 201751 por medio del cual se conforma el Sistema Integral 
de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición (SIVJRNR), dentro del mismo 
sistema se encuentra la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la 
Convivencia y la No Repetición; la Unidad para la Búsqueda de Personas dadas 
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por Desaparecidas en el contexto y en razón del conflicto armado; la Jurisdicción 
Especial para la Paz; las Medidas de Reparación Integral para la Construcción de 
Paz y las Garantías de No Repetición.  
 
En el acuerdo final punto 3º sobre el “fin del conflicto” se establecen diferentes 
medidas sobre la estrategias mancomunadas dadas por el gobierno nacional y las 
FARC para la dejación de las armas y evitar las conductas bélicas dirigidas a la 
violación de derechos humanos en la población Colombiana, desincentivar la 
creación de grupos al margen de la ley y su operación, involucrar a la población 
civil sobre solución de conflictos, reconciliación y mecanismos de paz, dirigidos a 
evitar la conformación de vías violentas, que a su vez eviten la repetición del 
conflicto en sus escalas más apabullantes, que desencadenen un nuevo ciclo de 
violencia en la sociedad colombiana, generando un cambio estructural de las 
condiciones de vida digna entre la población, afianzando la aplicación de las 
mismas en los territorios más golpeados por el conflicto, esto como componente 
reparador contemplado en el derecho de las víctimas y diferentes estrategias 
dirigidas a la prevención del conflicto en todas las maneras52. 
 
En materia de memoria histórica el acuerdo final enuncia, que hace parte del 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición, donde 
menciona que la efectividad de la aplicación de las distintas medidas 
contempladas en el sistema contribuyen al máximo de satisfacción de Justicia y 
reparación y a su vez a la conformación de un “…esclarecimiento de la verdad y 
construcción de memoria histórica.”53 
 
Establece que la responsabilidad de la conformación de una memoria histórica 
propende de la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la 
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No Repetición, que centra su atención en lograr el “…entendimiento amplio de las 
múltiples dimensiones de la verdad del conflicto…”54, que cumpla con los 
preceptos de verdad, y además que contribuya a la convivencia, la reconciliación y 
la no repetición; además junto al acompañamiento a víctimas de despojo, 
mediante el acompañamiento de restitución también se contempla “…procesos 
organizativos y de construcción de memoria histórica para la reconciliación.”55 
 
Expuesto lo anterior, no cabe duda del esfuerzo institucional del Estado 
colombiano frente a abordar en debida forma el conflicto armado interno, mediante 
un desarrollo normativo progresivo y consistente, no se puede desconocer los 
amplios pasos dados frente a asumir responsabilidades y reconocimientos frente a 
la sociedad Colombiana, las víctimas y frente a la comunidad internacional en 
general, también es cierto  que la justicia transicional es un modelo que requiere 
de varias generaciones para ver una consolidación de la misma, y que 
precisamente por factores de tiempo no se puede determinar con contundencia la 
efectividad o no de esta etapa en el Estado de Colombia. 
 
Sin embargo, no se dilucida con claridad la forma de implementación efectiva de 
las Garantías de No Repetición en el Estado Colombiano, es decir no hay una ruta 
clara sobre su desarrollo, su implementación aun es algo ambigua; sin demeritar el 
trabajo adelantado por el Centro Nacional de Memoria Histórica en adelante 
CNMH, los informes emanados carecen de la difusión e impacto que deberían 
obtener como resultado del avance en el deber ser de la consolidación de la 
Memoria Histórica en Colombia; Dicho de otra manera, el salto de lo enunciado a 
la realidad es abismal, no se logra aun determinar con claridad los alcances, los 
avances y la implementación de las Garantías de No Repetición y de la Memoria 
Histórica y su impacto sobre la sociedad Colombiana. 
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No se trata de establecer una crítica férrea meramente sobre el camino 
adelantado, pero en términos de GNR y Memoria, se podría ubicar un norte más 
ambicioso, respetando los principios éticos y mandatos legales de una y otra 
medida, es imprescindible que se replantee la ambición e impacto de orden social 
y reconciliación, y reconstrucción de tejido social, encaminado al alcance de una 
reparación integral efectiva de la población víctima del conflicto armado interno en 
Colombia. 
 
La delimitación entre medidas de satisfacción y garantías de no repetición, es casi 
imperceptible, debido a que su finalidad es la misma, alcanzar los principios éticos 
de reparación y cumplir con los preceptos propios del derecho de víctimas, no 
obstante es necesario implementar dentro de la pedagogía dada como 
herramienta de las GNR, sobre hechos de violaciones graves de derechos 
humanos, emplear también la memoria histórica como estrategia metodológica y 
pedagógica a todas las escalas académicas, sin embargo es necesario articular un 
contenido metodológico y pedagógico que complemente la pedagogía en términos 
de derechos humanos en conjunto con la memoria histórica e informes emanados 
por el CNMH, como contenido programático a todos los niveles académicos de la 
sociedad, no obstante ejercer también pedagogía del mismo contenido 
programático en personas de la clase trabajadora y no solo centralizar la 
capacitación a las fuerzas armadas y a los funcionarios públicos. 
 
Es necesario establecer por medio de una política pública dicha estrategia, que 
contenga impacto real en la sociedad, para lo cual está llamado el ministerio de 
educación nacional, pero cuya acción aún no ha sido exhortada para tal finalidad; 
repensar la manera en que se está empleando la difusión de los informes y demás 
contenidos de memoria dentro de la interdisciplinariedad de modelos y esquemas 
de recaudo de información para los fines de memoria, la multiplicidad de 
expresiones y contenidos obtenidos por el CNMH, pues no puede ser posible que 





expertos, investigadores o las propias víctimas, es necesario dar a conocer su 
contenido de forma masiva, la finalidad en sí misma es combatir la indiferencia de 
la una sociedad que ha sido forjada mediante el conflicto en antivalores y 
escepticismo, dadas las condiciones de la sociedad Colombiana, que no es más 
que el resultado de un conflicto permanente y sostenido por más de medio siglo, 
se deben emprender estrategias más agresivas para ser tenidas en cuenta, 
referirse a la agresividad es referirse a la inmediatez de la información actual, de la 
misma forma en que se manejan la estrategias publicitarias para el consumismo 
masivo, hacerlo con la difusión de la memoria histórica en la sociedad colombiana. 
 
Emplear las redes sociales, estrategias como el streaming, publicidad en páginas 
sociales de alta consulta, incluso emplear estrategias con personas que gocen de 
reconocimiento por diferentes sectores poblacionales, que sean empleadas para la 
difusión, igualmente con empresarios en diferentes sectores de la economía; la 
responsabilidad de la difusión es un compendio de esfuerzos y estrategias 
pensadas y dirigidas a los retos contemporáneos, este cambio de enfoque no 
tendría necesariamente que comprometer la responsabilidad ética y moral del 
contenido si se maneja apropiadamente, en cuanto a la confidencialidad podrían 
emplearse distintas estrategias para salvaguardar identidades de las víctimas, que 
no las re victimicen pero que si las dignifiquen ante la sociedad en general, 
combatiendo la apatía e incluso la estigmatización social frente al hecho de ser 
víctimas del conflicto armado, como ocurre en muchas partes del territorio nacional 
en la actualidad. 
 
Dicho esto, veremos de cerca los resultados dados en el periodo más reciente 
frente a la memoria histórica y su balance sobre las tareas que han sido 
adelantadas, enmarcadas por un gran esfuerzo institucional, pero algo lánguido y 
temeroso para el contexto social colombiano en el sentido de difusión de la 






2.2 Ejercicios de Memoria Histórica en Colombia 
 
El panorama nacional frente a la memoria histórica, si bien ha respondido a un 
amplio avance en esta materia, ha tenido que sortear la indiferencia, la 
estigmatización, la desconfianza por ser un ente gubernamental, pero que sin 
lugar a dudas ha desarrollado un arduo trabajo con resultados satisfactorios en 
cuanto a material de consulta e informes, con valiosa información sobre el conflicto 
y ha desarrollado trabajos relevantes sobre la memoria, que serán muy 
importantes en la búsqueda de la paz. 
 
Dentro del balance metodológico “la memoria nos abre camino”, se habla sobre 
las diferentes estrategias empleadas para los trabajos de memoria en Colombia, 
en la búsqueda de una justicia social que por medio de la narración sustituya el 
sentimiento de dolor y venganza, denotando tres pilares básicos de la memoria 
como son la soledad desde un tópico social hacia las víctimas, la dignidad de las 
mismas como muestra de resistencia y combatir la indiferencia y deshumanización 
que este grupo de personas han tenido que soportar, junto a la negativa de 
reconocimiento de lo sucedido e incluso la negación de los hechos mismos. 
 
En el encuentro regional de iniciativas de memoria histórica en el municipio de la 
Ceja en Antioquia, en el año 2013, uno de sus participantes acoto “las víctimas no 
quieren venganza, sino narración” y es que la narración lejos de re victimizar, 
incide en combatir muchos tópicos nacientes de la misma vertiente sociológica, y 
es que influye en que la población víctimas asuma los sentimientos que no han 
sanado por los hechos violentos, evita el odio, la indiferencia, los olvidos 
institucionales a los que las víctimas se vieron obligadas, hoy encuentran 
escenarios por medio de los cuales logran hacer catarsis mediante la narración de 
lo que les ocurrió y se reconstruye no solo la persona sino su entorno social más 
cercano y en gran escala reconstrucción de tejido social sin distingo de 





no repetición de hechos violentos que atenten de forma grave hacia los derechos 
humanos de la población civil en general, de tan modo el impacto psicosocial y 
masivo es una afectación de índole positiva.56 
 
Frente al avance del CNMH, es preciso mencionar que se ha logrado establecer la 
magnitud de la violencia como peso moral, la verdad dentro de los 
reconocimientos a medias que ha hecho el Estado y las verdades trivializadas al 
transcurrir del tiempo57, con la creación de la CNRR (Comisión Nacional de 
Reparación y Reconciliación) se han podido adelantar diferentes estrategias 
encaminadas al archivo de Derechos Humanos y al Museo de la Memoria 
Histórica Colombiana, pero que no han blindado al CNMH de una crisis de 
legitimidad y desconfianza frente a las víctimas y sociedad civil, por ser una 
entidad de orden gubernamental que a su vez abona el terreno y recauda 
información para la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia 
y la No Repetición, a pesar de que la violencia en la situación colombiana no haya 
cesado. 
 
Dentro de las etapas adelantadas en el proceso de memoria en Colombia se han 
presentado varias etapas: 
 
1. Rechazo del reconocimiento de la guerra y sus víctimas. 
 
2. Alcanzar un horizonte para la construcción de paz. 
 
3. Visibilización hacia la pedagogía intergeneracional y apropiación social, 
interlocutores nuevos y diversos. 
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Esto ha sido cuestión de innumerables apuestas de orden ético, dando en primer 
lugar una visibilización a las víctimas y sus memorias, esclarecer y analizar 
contextos y responsabilidades de la violencia y demás hechos irrefutables58, lograr 
interlocutores empáticos y solidarios, pero esta labor es titánica teniendo en 
cuenta el complejo horizonte de investigación sobre un conflicto que aún persiste. 
 
Uno de los primeros trabajos presentados a la opinión pública por parte de la – 
Comisión de Memoria Histórica (CMH), fue el trabajo titula – ¡BASTA YA! – como 
muestra de información histórica, confiable, imprescindible y éticamente 
responsable59; casi que al tiempo se adelantó también el trabajo del Grupo de 
Memoria con más de 17 mil paramilitares bajo el marco normativo de Justicia y 
Paz, la CMH creo áreas de trabajo como, desmovilización, desarme, reinserción, 
con está también se conforma la Dirección de Acuerdos de la Verdad con miras a 
un posible acuerdo con algún actor  armado, cuestión que ya se vislumbraba 
desde entonces. 
 
Desde el transito del Grupo de Memoria Histórica (GMH), como una área 
inicialmente de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, pero 
finalmente hacia la consolidación del Centro Nacional de Memoria Histórica, no 
solo se ha tenido que sortear obstáculos de orden social, sino administrativo y 
enfoque, pero finalmente la respuesta institucional obedece a las dinámicas 
sociales y a las del conflicto, como también tránsito de la Ley 975 de 2005 a la Ley 
1448 de 2011, que implico un esfuerzo económico, administrativo e institucional, 
pues el impacto de la memoria histórica en otras dimensiones implica más 
personas y es por eso que paso de ser un grupo de 40 personas a tener alrededor 
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de 300 funcionarios60 en la actualidad, con el fin de avanzar en la cobertura de los 
territorios y la publicidad de los informes emitidos por el CNMH. 
 
Dentro de los equipos de trabajo del CNMH, hoy podemos encontrar en su 
estructura orgánica las siguientes: 
 
1. “Dirección de construcción de memoria histórica. 
2. Dirección de acuerdos de la verdad. 
3. Dirección del archivo de los derechos humanos. 
4. El museo de la memoria histórica colombiana. 
5. Grupo de comunicaciones. 
6. Grupos de enfoques diferenciales (perspectiva de general, étnico, 
discapacidad, personas mayores, niños, niñas y adolescentes).  
7. El observatorio de memoria y conflicto. 
8. Estrategia de participación de víctimas. 
9. Grupo de pedagogía. 
10.  La estrategia de nación – territorio. 
11. Grupo de reparaciones colectivas y respuesta judicial.”61 
 
 
En un primer escenario es imprescindible trabajar por afianzar en la sociedad 
colombiana  una cultura de paz e inclusión social, trabajo dispendioso partiendo de 
la realidad social actual, pues la sociedad colombiana en los últimos sesenta años 
se ha formado en antivalores, y legitimó comportamientos individualistas e 
indiferentes de cara al conflicto armado interno, es decir, las realidades en 
Colombia varían en su percepción, dependiendo en el lugar que se habita, pues 
una es la realidad urbana y otra la realidad rural del país, adentrarse en cambios 
de paradigmas comportamentales sociales implica más que un trabajo 
investigativo un trabajo sociológico; la prueba clara de esto fue el plebiscito de 
2016, donde las personas de las grandes ciudades que han habitado en lugares 
poco golpeados por el conflicto armado históricamente, eligieron el No, mientras 
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que los territorios golpeados fuertemente por el mismo, eligió el Sí, esto solo 
responde a la falta de información a la poca empatía e indiferencia dada por la 
mayoría de la población frente al conflicto armado; sin interés alguno de 
adentrarse en debates políticos que además se encargan de disuadir la opinión 
pública como práctica consuetudinaria en todas las áreas de la vida pública, sin 
embargo ese tema no le corresponde a esta investigación. 
 
Por lo anterior, el CNMH habla de la pedagogía como un legado con enfoque 
diferencial para contribuir a forjar un país en paz62, sin embargo este discurso 
resulta `muy romántico para varios sectores de la sociedad aún, “pues la 
normalización de la atrocidad y la violencia es fuerte, mientras que la toma de 
conciencia social es débil”63, el estudio de la memoria como rama académica es 
reciente pues deriva de los periodos transicionales suscitados en la época 
moderna de américa latina, por tanto la exploración de la misma puede ser 
empleada con mayor libertad y de formas distintas, con el fin de explorar sus 
funciones actualmente, el trabajo de memoria carece de obviedad pues su 
construcción aun es incipiente, por tanto es Colombia el escenario más próximo y 
preciso para su exploración. 
 
En la primera etapa de los trabajos de la memoria del CNMH, se ha centrado en 
casos emblemáticos, y los territorios donde se dieron los mismos, la socialización 
de las memorias y de los trabajos con metodología dialéctica se centran en 
publicaciones que son difundidos en contenido web mediante la página, en libros 
que son gratuitos pero que en su gran mayoría reposan en bibliotecas públicas 
que nadie consulta; el enfoque pedagógico va dirigido a analizar las memorias 
desde un punto diferente a solo aquellas emblemáticas como lo plantea Steve S. 
Stern en “la memoria nos abre camino”, sino más de memorias particulares y 
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sueltas, emblemáticas desde cierto punto pero distintas en su misma concepción, 
pues cada una de las narrativas resultan emblemáticas de cierto modo. 
 
Los casos emblemáticos resultan potencialmente pedagógicos en el sentido de 
que son ejemplarizantes en el mero sentido ilustrativo, se debe tener en cuenta la 
profundidad, los procesos sociales y las dinámicas alrededor del mismo; debe 
entenderse la pedagogía no solo en el sentido estrecho de un aula, sino en un 
sentido amplio de informar, educar e involucrar a toda la sociedad, para tal 
finalidad el CNMH ha emitido varios informes dentro de las etapas dadas en cada 
uno de los casos emblemáticos: 
 
 La masacre de Trujillo: Una tragedia que no cesa. (GMH, 2008). 
 
 El salado: Esa guerra no era nuestra (GMH, 2009). 
 
 La masacre de bahía portete: Mujeres wayuu en la mira (GMH, 2010). 
 
 Bojayá: La guerra sin límites (GMH, 2010). 
 
 Recordar y narrar el conflicto: Herramientas para construir memoria 
histórica (GMH, 2009). 
 Memorias en tiempos de guerra: Reportorio de iniciativas (GMH, 2009). 
 
 Tierra en disputa: memoria del despojo y resistencias campesinas en la 
costa caribe 1960-2010 (GMH, 2010). 
 







 El orden desarmado: La resistencia de la Asociación de Trabajadores 
Campesinos del Carare (ATCC). (GMH, 2011). 
 
 Recordar y narrar el conflicto (GMH, 2009) primer “Caja de Herramientas”. 
 
Sin embargo a lo anterior, aun no se logra una articulación efectiva entre las 
narrativas regionales o locales, con la escala nacional, la realidad social aun no 
goza de la divulgación de estos contenidos de forma masiva, el esfuerzo resulta 
estéril cuando una gran parte de la población desconoce el contenido y el alcance 
de estos informes, a pesar de ser una apuesta ética contundente con integridad 
académica, resulta insuficiente en su difusión y en su pedagogía, se requiere 
necesariamente emplear estrategias contundentes que respondan a la arraigada 
indiferencia, estigmatización, apatía e indignidad que ostenta en conflicto armado 
y sus víctimas, como si se tratara de hechos aislados o ajenos a esta sociedad y a 
este país. 
 
El CNMH ha logrado establecer un sello propio en cuanto a metodología y ética en 
sus trabajos, ha implementado contenidos alternativos que varían en diferentes 
expresiones artísticas, contemporáneas o que dependen del grupo de personas a 
la que se pretende transmitir, es así como se encuentra material audiovisual, 
crónicas, cortometrajes, textos didácticos, exposiciones de objetos que le 
pertenecían a las víctimas, fotografías de las mismas, colash e incluso hasta 
colchas, estas últimas tejidas por las tejedoras de mampujan que pueden ser uno 
de los ejemplos de memoria más representativos en la actualidad, pero que sin 
embargo sigue siendo insuficiente.  
 
Relatos como el de Marcela Morales, juez asesinada en la masacre de la Rochela, 
quien indico a su esposo a quien le podría confiar el cuidado de sus hijos, y que 
compro unos jeans en una boutique diciendo que “por si matan debo estrenar”. No 





fueron evitados, sin embargo estas voces u oralidades están condenadas a 
reposar en meros informes, que quizá solo le interesan a las víctimas directas o 
indirectas o como es el caso para investigación, pero que siguen gozando de 
silencios injustificados, pues la memoria histórica es imprescindible para 
esclarecer los hechos y el conflicto en sus dimensiones históricas y humanas, con 
vista al futuro, otorgando reconocimientos, propios para alcanzar la paz. 
 
Es necesario conocer datos sobre el contexto histórico en el desarrollo de la paz, 
como por ejemplo que Colombia atravesó un Estado de excepción de 206 meses 
entre 1970 y 1991 (17 años), que Justicia y Paz entre 2005 y 2012 tuvo 4.400 
casos postulados al juzgamiento; como resultado solo 14 sentencias y 39.546 
hechos violentos confesados en versiones libres64,que en Colombia hay 
registrados 90.2 desaparecidos por cada cien mil (100.000) habitantes, en un 
conflicto que se desarrolló en gobiernos democráticos, mientras que en Estados 
dictatoriales en sur América se registran hasta 34.0 desaparecidos por cada cien 
mil (100.000) habitantes, información relevante para desarrollar contexto, 
conciencia y reacción en una sociedad sedada por la violencia, incapaz de 
desarrollar empatía frente a lo sucedido. 
Incluso bajo la encuesta nacional ¿Que piensan los colombianos después de siete 
años de Justicia y Paz? (CNMH, 2012) 
 
1. Dentro de la población en general ante la pregunta de ¿A quien considera 
responsable del conflicto en Colombia?   
 
 1 de cada 3 piensa en un 32% la Guerrilla 
 1 de cada 6 piensa en un 16% el gobierno 
 1 de cada 6 piensa en un 10% los paramilitares 
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2. La misma pregunta dirigida a “expertos”  
 
 El 6% piensa que la guerrilla 
 El 37% piensa que el gobierno 
 El 15% piensa que los paramilitares 
 
3. Mientras que entre las  víctimas la pregunta estuvo equiparada. 
 
 En un 23% consideran que la guerrilla 
 En un 23% consideran que el Gobierno 
 En un 24% consideran que los paramilitares65 
 
La falencia en la difusión de la información es rotunda, la finalidad de los informes 
es incidir directamente en el sentir general, también en el ámbito general donde 
prepara los resultados que emitirá la comisión de la verdad pero además convertir 
la memoria en una herramienta que permita la implementación práctica, 
metodológica y de innovación pedagógica, mediante la cual no solo se trabaja la 
impunidad frente a los hechos, sino la reparación como respuesta de una justicia 
transicional, la falencia es tal que las visitas en plataformas de YouTube como de 
la caja viajera entre 2012-2014 alcanzaron ochocientos setenta mil (870.000) 
visitas66, cuando un video en la actualidad tecnológica respondiendo a la 
inmediatez de la información en la era digital alcanza millones de vistas en 
cuestión de semanas, en definitiva la estrategia de comunicación e 
implementación, y de paso la pedagógica no están cumpliendo con su finalidad, 
toda vez que no logra una difusión más amplia en la sociedad general. 
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La verdad como verdad histórica, tiene por pretensión la fidelidad de los hechos, la 
cual nutre la memoria histórica67, pero para ello es necesario que el relato sea 
apropiado por toda la sociedad, en sus memorias colectivas construidas por los 
recuerdos y presentaciones compartidas comunes. Porque de no ser así, se corre 
el riesgo de que se consolide una memoria histórica desconocida por la sociedad 
sino se incorpora en las representaciones que comparten las personas sobre 
determinados hechos o situaciones pasadas68, lo anterior advierte a todas luces la 
imperiosa necesidad de implementar estrategias más efectivas frente a la difusión 
y pedagogía de la información recaudada por el CNMH, que será empleada por la 
Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición 
(CEV), como parte del Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No 
Repetición (SIVJRNR).  
 
Estos sistemas hacen parte a su vez de un sistema universal de derechos 
humanos, mismo que responde a una exigencia internacional, debido a su 
ratificación deben cumplimiento desde el derecho interno, que son susceptibles de 
reproches por otros Estados, que además deben velar por la regresividad en esa 
materia, Colombia ha adquirido con el acuerdo de paz una aspiración de 
cumplimiento frente al sistema de derechos humanos y en la escena internacional 
será un “global player” de los DDHH69, lo anterior no limita la implementación del 
acuerdo como tampoco la innovación metodológica o estratégica de los ejes 
principales transicionales, es justamente por esto que en la preparación del 
terreno por parte del CNMH para la comisión de la verdad es necesario convertir la 
memoria en un eje central que sirva de ancla para la “conceptualización teórica, la 
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implementación practica metodológica y la innovación pedagógica”, que rinda 
doble función, donde también trabaje la impunidad y reparación70. 
 
La memoria es necesaria para la reconstrucción de lo colectivo, para afianzar los 
fundamentos de reconciliación en un nuevo Estado, debido a que el conflicto 
amenaza la continuidad histórica de un Estado71, es indudable que la memoria 
histórica contribuye a la construcción de justicia, en Colombia hay innumerables 
esfuerzos institucionales, de organizaciones no gubernamentales, de 
organizaciones  de víctimas y de la población civil en general que mediante relatos 
de tradición oral, y mediante la implementación de metodologías dialécticas y 
diversas expresiones artísticas o culturales, recuperan sus memorias individuales 
y colectiva que contribuyen a si resiliencia y superación del dolor; pero se recalca 
la vocación pedagógica de la memoria y su contribución a la reconstrucción del 
tejido social, la vocación reaccionaria de la sociedad frente a la indiferencia, apatía 
e incluso la estigmatización de las víctimas, emplear la memoria de forma 
innovadora como mecanismo transgeneracional, para la reflexión crítica y 
concientización frente a las demandas sociales y los derechos humanos, plantea 
un horizonte esperanzador desde un punto de vista sociológico, que contribuye en 
mediano y lar plazo a la No Repetición del conflicto en Colombia. 
 
Se han vinculado 327 profesores en los territorios con más de 1612 estudiantes72, 
a procesos pedagógicos de memoria, sin embargo es necesario matizar la 
experiencia con contenido histórico general, con el fin de generar debate, esto no 
sería pertinente únicamente en los escenarios académicos, sino también en los 
diferentes escenarios sociales para generar un análisis y una apropiación de los 
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temarios, se han adelantado estrategias en lenguas indígenas, con enfoque de 
género, dirigido a mujeres y comunidad LGBTI, reconociendo la pluralidad de 
nuestra población y nuestras víctimas73; es necesario ampliar convenios con 
entidades de educación superior en Colombia, donde no solo se lleven a cabo 
publicaciones sino labor pedagógica y difusiva. 
 
No cabe duda que el camino transitado es significativo, sin embargo es necesario 
emprender modelos masivos de comunicación y difusión, dirigidos hacia la 
sociedad civil que aun hoy no apropia el conflicto dentro de una realidad colectiva, 
esa sociedad que considera solo la realidad urbana y que desconoce la realidad 
rural del país, que se formó en la indiferencia y en la apatía, que es incapaz de 
sorprenderse o sensibilizarse en su gran mayoría, la indolente y anestesiada por el 
conflicto mismo, pero que no es imbatible frente al cambio de paradigmas y es allí 
donde el trabajo de emprendedores de la memoria, mediante la caja de 
herramientas puede adelantar tarea comunitaria de forma individual o institucional, 
con la esperanza de que Colombia alcance un dia la anhelada paz y una 
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En Colombia se han dado pasos significativos frente a temas de justicia 
transicional, también es algo prematuro para adentrarse de forma más profunda 
en los aciertos y desaciertos sobre la implementación, pero de la misma forma, la 
intervención temprana es indispensable para la retroalimentación y planteamientos 
que susciten una mejora a los resultados futuros dentro del compromiso 
colombiano frente a sus conciudadanos y la comunidad internacional, Colombia 
encuentra ventajas en la implementación del modelo transicional que en sí mismo 
es novedoso, pues Colombia es un Estado que permanece en el conflicto y que 
aun sostiene enfrentamientos de menor intensidad con otros actores armados. 
 
Además ha emprendido un camino ambicioso frente a la implementación del 
acuerdo de paz, donde goza de la mirada expectante de la comunidad 
internacional durante su implementación; la justicia transicional es una serie de 
herramientas jurídicas dirigidas a la mitigación de los daños ocasionados en un 
Estado en crisis, que en consecuencia presenta una violación sistemática a los 
derechos humanos de sus habitantes; son mecanismos que varían en su 
aplicación partiendo de diferentes variaciones, de orden cultural, social o 
económico, este acuerdo compendia el resultado de otros modelos transicionales 
en diferentes Estados, pero la última palabra en la materia no está dicha, pues 
esto propicia la implementación novedosa de varios conceptos transicionales, 
adecuados a las particularidades sociales en Colombia, a los retos metodológicos 
y la legitimación de la institucionalidad que trabaja en temas de memoria. Pues 
resulta en ocasiones paradójico que un ente estatal sea el encargado de recaudar 





investigación con la única finalidad de emitir informes minuciosos sobre el conflicto 
armado interno. 
 
El papel de Colombia en el escenario de justicia transicional es preponderante, no 
solo se encuentra ante un panorama de implementación sino que se tiene la 
oportunidad de mejora e innovación en términos de memoria, siendo una rama de 
estudio relativamente reciente muestra potencialmente reformulación 
metodológica y aplicación novedosa frente a los informes y demás productos que 
se desprenden de esta tarea; insistir en que la memoria histórica, cruce la 
imperceptible línea que delimita las garantías de no repetición de las medidas de 
satisfacción, con la finalidad que está goce de una  vocación de permanencia en el 
orden social, que se utilice no únicamente como una herramienta que contribuya a 
mitigar el dolor de las víctimas como está contemplado actualmente, sino que a su 
vez sea utilizada como una herramienta ejemplarizante, pedagógicamente 
hablando mediante la cual la sociedad colombiana venza los paradigmas 
comportamentales frente al conflicto, que se reconstruya el tejido social y brinde 
un cambio intergeneracional, que concientice y se apropie de lo sucedido, 
causando impacto en la psiquis social. 
 
Se tienen todo un abanico  de posibilidades y oportunidades de mejora y cambios 
estructurales que pueden emprenderse en la sociedad colombiana que no solo 
será relevante a nivel internacional, sino que a su vez la sociedad colombiana es 
susceptible de cambios profundos frente la consuetudinaria indiferencia que 
padece, el escepticismo, la apatía e incluso la estigmatización hacia la población 
víctima, la gran mayoría de la sociedad colombiana desconoce el trasfondo del 
conflicto, solo aquellos que trabajan directamente con el tema o se interesan en 
ello académicamente, han tenido la oportunidad de adentrarse en estos temas; sin 
embargo el camino transcurrido es insuficiente, pues aun hoy las políticas públicas 
implementadas solo establecen como requisitos en los PEI (plan educativo 





colegios y demás instituciones educativas, sin contexto histórico, sin análisis. De 
igual manera la población que esta apartada de los ámbitos académicos y como la 
población trabajadora tiene menor acceso a esta información, sin alianzas con el 
sector industrial, con empresarios y demás sectores económicos para establecer 
una política pública concreta, cuya finalidad sea construir una cátedra para la paz 
que informe a la población en general sobre el conflicto, sus causas, sus 
dinámicas, su desarrollo histórico y cuáles son sus cifras. Es una tarea titánica 
generar un cambio social contundente; el tránsito por esta etapa y su importancia 
para la sociedad, depende de que se replantee la estrategia actual, y genere 
mayor divulgación a la comunidad en general, que no sea literatura exclusiva de 
un sector de la población. 
 
Para esto es necesario la voluntad política, establecer políticas públicas estatales 
al respecto, que impidan la manipulación de la implementación del acuerdo, que 
permanezca con el paso del tiempo la misma finalidad sobre el manejo de la 
memoria histórica no como política de gobierno, sino como política estatal, que 
sea de obligatorio cumplimiento de forma estructural por el sector público y 
privado, que se establezca una política publica clara, que se emplee su pedagogía 
de forma transversal en todos los peldaños académicos, aprovechar la era digital 
para una divulgación más efectiva de contenido, la inmediatez de la información 
actual facilita la tarea, además de como se planteo anteriormente requiere de 
alianzas con figuras publicas con reconocimiento, sin peso estatal, que se 
apropien de contenido y sea divulgado en las redes sociales dirigido a población 
joven por ejemplo. 
 
Considerar la memoria histórica un mecanismo transformador no solo desde el 
punto de vista de las víctimas, que repare y construya justicia; pero que además 
responda a la transformación social, quizá sea un norte muy amplio, pero no 
imposible de cumplir, es necesario emprender un horizonte ambicioso, aportar una 





importante en un área que esta inexplorada y que se puede manejar teóricamente 
y en su práctica, es imprescindible que Colombia sea entusiasta frente al tema de 
memoria, con ello no solo contribuirá en el ámbito nacional, sino también en 
futuros modelos transicionales, la memoria histórica tiene sin temor a 
equivocaciones, una vocación pedagógica y de permanencia con varias funciones 
sociales y de reconstrucción de tejido social. 
 
En este documento no se enaltece la memoria, no se desprecia el camino 
avanzado frente a la memoria histórica en Colombia, la ambigüedad en las 
garantías de no repetición, su dispersión de acciones aunados con los anaqueles 
llenos de informes que se convierten en letra muerta, que no han sido divulgados 
de forma masiva empleando la memoria como herramienta pedagógica y 
transformadora, son cosas que pueden ser subsanadas y que permite un continua 
cultura de mejora en cuanto a las estrategias dadas para la memoria histórica, que 
además deben ser reforzadas por políticas públicas claras que permitan 
establecer metodologías pedagógicas estratégicas que persigan los fines 
mencionados, tales como conciencia social, reconstrucción de tejido social, 
afianzar la memoria como herramienta pedagógica que sirva a su vez como 
garantía de no repetición, combatir la indiferencia, la apatía y la estigmatización 
frente a la población víctimas, apropiar los temas de conflicto armado en la 
sociedad, con contexto histórico, que permita análisis y críticas, y sobre todo que 
de forma transversal impacte de forma positiva para prever aquello que no se 
debe volver a permitir, como aplicación del principio de no reversión dentro del 
sistema de derechos humanos, es decir, que la memoria sea un mecanismo 
transformador transgeneracional, y no sea empleada únicamente como un 
mecanismo de mitigación del dolor para las víctimas del conflicto armado. 
 
Es posible adoptar la memoria histórica como garantía de no repetición, 
modificando el enfoque inicial que se le ha dado dentro del marco normativo 





formas de expresión y contenidos literarios de forma contemporánea, 
respondiendo a los retos de la inmediatez de la información en la era digital, que 
indudablemente se convierte en una herramienta eficaz para la divulgación de 
información en masa, atendiendo los protocolos previstos para la seguridad de las 
víctimas y protección de sus identidades si es preciso, vinculando la población 
joven es vital para la transición, pues el camino generacional es extenso cuando la 
finalidad es una construcción de reconciliación y paz. 
 
 
La aplicación de lo descrito requiere voluntad política, las víctimas han demostrado 
en innumerables oportunidades su disposición frente a la implementación de los 
diversos contenidos transicionales, el camino de la memoria aunque transitado, 
puede resultar innovador en su aplicación en el contexto colombiano, generar 
nuestro propio aporte sobre lo avanzado en el terreno de la justicia transicional, 
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